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En este artículo se aborda el estudio de la partícula griega 8é desde la pers-
pectiva de las funciones comunicativas del enunciado y su contribución a la
pragmática del discurso. Los valores continuativo y adversativo que a esta partí-
cula le vienen siendo asignados tradicionalmente derivan en última instancia de
la doble función, delimitativa y cohesiva, que, como marca del tópico no corre-
ferencial, asume en la articulación de la cadena textual.

In this article we approach the research of the Greek particle 8é from the
perspective of the communicative functions of the utterance and its contribution
to the pragmatics of the discourse. The continuative and adversative values that
have traditionally been assigned to this particle, are derived from the double
function, delimitative and cohesive, that, as a marker of the non-coreferential
topic, it performs in the articulation of the textual sentence.

. INTRODUCCIÓN

El griego antiguo es una lengua extraordinariamente rica en partículas. La na-
turaleza y la función de estos elementos, indispensables para la comprensión de
cualquier texto clásico, nos son con todo profundamente desconocidas, hasta el
punto de que, incluso en lo que concierne a su definición y delimitación, la lin-
güística griega se mueve aún en un terreno inestable y poco seguro. La etimología
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nos es desconocida en la práctica totalidad de los casos l ; en lo tocante a la semán-
tica, si algo define a estos constituyentes es precisamente su carencia de significa-
do 2; y por lo que se refiere, en fin, a las marcas formales, si bien es verdad que las
partículas suelen poseer escaso cuerpo fónico, indiferencia al género, al número y
a la flexión, y tender a posiciones avanzadas (normalmente, la primera o la segun-
da) dentro de la frase, no lo es menos que en algunas de ellas están ausentes tales
rasgos, y que existen, en cambio, otras palabras que, aun cumpliendo estos requi-
sitos, no son susceptibles de ser consideradas como partículas 3.

La imposibilidad de ofrecer una caracterización defmida de las partículas grie-
gas apelando a criterios semánticos o sintácticos específicos obligó ya desde el
principio a los estudiosos tradicionales a intentar localizar la marca de identidad
de las mismas en el ámbito de su función 4. Desde este punto de vista, las partícu-
las serían instrumentos lingüísticos al servicio de una función común, a saber, la
expresión de las conexiones lógicas y afectivas que matizan, y dan variedad y co-
lorido al enunciado.

2. LA COHERENCIA DISCURSIVA

2.1. Las nociones de "tema" y "rema". Su contribución a la articulación del
discurso 5

El patrón oracional más frecuente en la mayoría de las lenguas se divide en
dos componentes básicos, que difieren en el grado de importancia comunicativa y
en la función con respecto a la articulación del discurso lingüístico. Se trata del
tema y el rema, también conocidos como tópico y comentario. El tema es aquello
de lo que se habla, que, si bien suele ser información conocida, esto es, comparti-
da por los participantes en el intercambio comunicativo, en absoluto precisa de
ello, y el rema es la predicación que se hace a propósito del tema, normalmente
desconocida para el interlocutor, o al menos presentada como tal por el hablante.

Estos dos segmentos, además de contener los valores informativos inherentes a
la perspectiva funcional de la oración, Organizan el proceso de creación y compo-

/ Cf. Fránkel, 189, 195; Besselaar, 126.
2 Esta es una nota constante en las definiciones de los gramáticos griegos de la Antigüedad: cf.

Bécares, 360-1. Cf. también Meillet & Vendryes, 566; Denniston, lvi; Fránkel, 201; Schwyzer & De-
brunner, 553; Besselaar, 120; Hellwig, 169.

3 Un intento de definición de las partículas modales alemanas y rusas se encuentra en Arndt.
Para el griego, cf. Schwyzer, 553; Besselaar, 120. En lo relativo al orden de palabras, v. Wackemagel;
Dover, 12-9 y Blomqvist, 108-31.

4 Meillet & Vendryes, 566; Fránkel, 201; Schwyzer & Debrunner, 553; Besselaar, 120; Hellwig,
154-5. En este sentido apunta la definición clásica de Denniston: «I will define it as a word expressing
a mode of thought, considered either in isolation or in relation to another thought, or a mood of emo-
tion» (xxxvii).

5 Una exposición detallada de las teorías funcionalistas puede verse en Lutz y en Jiménez Julia,
y una introducción general a la lingüística del texto en Bernárdez.

220



M. ISABEL MARTÍN LÓPEZ

sición del discurso en un nivel más elevado, el de la alocución textual. Desde este
punto de vista, los elementos temáticos tienen la misión de establecer el ámbito
local, temporal o general dentro de cuyos límites tiene validez la proposición; en
cuanto marco de referencia, ofrecen la base para la posterior elaboración del nú-
cleo comunicativo de la frase y, en consecuencia, permiten el fluir de la progre-
sión temática en el discurso ulterior, así como la evaluación retrospectiva de la ca-
dena textual precedente. El papel del rema en este plano no ha sido aún bien
establecido, pero se coincide por lo general en destacar su contribución al avance
significativo del texto, bien porque aporte información desconocida, bien porque
tienda nuevos enlaces entre los elementos preexistentes. Así, pues, la organización
funcional de las oraciones independientes y las conexiones entre ellas son aspec-
tos decisivos para la estructuración informativa de la totalidad del discurso: la co-
hesión textual interna viene determinada en buena parte por la elección y ordena-
ción de los temas oracionales, su concatenación mutua y sus relaciones con los
temas de las unidades textuales superiores, del conjunto del texto y de la situación
comunicativa general.

2.2. Tipos de progresión temática

En las tareas de cohesión textual están implicados recursos lingüísticos de muy
variada índole: el-orden de palabras, ciertos lexemas y morfemas (entre ellos, la
expresión casual, la referencia pronominal, la negación y las partículas), construc-
ciones sintácticas como la pasiva y las estructuras hendidas o dislocadas, rasgos
de naturaleza suprasegmental (sobre todo, la entonación y el acento), y, en fin, al-
gunos mecanismos de carácter lógico, entre los que destaca la presuposición.

Todos estos medios se combinan con el objeto de estructurar la alocución lin-
güística en una sucesión encadenada de temas que se introducen, se extienden y
desaparecen, de acuerdo con ciertas líneas de organización discursiva. Son las lla-
madas progresiones temáticas 6.

Keenan & Shieffelin 7 distinguen cuatro tipos esenciales de progresión temá-
tica:

1.- Dos o más expresiones comparten el mismo tópico, al que se van añadien-
do diferentes comentarios. La identidad temática ha de obtenerse mediante la repe-
tición de la misma palabra, la utilización de un sinónimo, la mención pronominal
(anafórica o deíctica) o la elipsis, la más clara forma de correferencialidad.

2.- El tópico de una expresión está conectado asociativamente con el tópico o
con el comentario de la expresión anterior (o con una parte de ellos), o incorpora
este último reproduciéndolo en forma nominal o pronomina18.

6 Cf. Dan" 114 ss.
7 Keenan & Shieffelin, 340-2.
8 Weil (41) distingue entre la 'marcha paralela' y la 'marcha progresiva', que vienen a coincidir

con las denominadas por Darte§ (118-20) 'progresión lineal simple' y 'progresión con tema continuo o
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3.- El tópico de una expresión retorna un tópico (o parte de él), que, tras haber
sido establecido en un punto del discurso previo a la expresión inmediatamente
precedente, ha permanecido inactivado durante algún tiempo.

4.- Una expresión presenta un tópico completamente nuevo, que ni se encuen-
tra vinculado con los elementos de la expresión anterior, ni recoge un referente ya
mencionado en algún otro punto del discurso. Es frecuente que la introducción del
nuevo tema vaya acompañada de cambios significativos en la escena, los persona-
jes, la acción o la perspectiva.

En realidad, estos cuatro tipos de progresión temática pueden reducirse a dos:
uno, en el que el tema de una expresión es correferencial -en el sentido más es-
tricto del término- con el tema de la expresión anterior, y otro, en el que el tema
de una expresión es discontinuo con respecto al tema de la expresión anterior; en
este último caso, pueden observarse distintas variantes, según que el nuevo tema
proceda de la oración inmediatamente precedente, esté siendo recuperado a partir
de un contexto más distante, o sea completamente desconocido en el discurso en
cuestión.

3. LA FUNCIÓN PRAGMÁTICA DE LAS PARTÍCULAS

La investigación tradicional acerca de las partículas griegas -como la de las
sintaxis de las lenguas antiguas en general- ha estado confinada durante largo
tiempo al análisis de oraciones aisladas extraídas fuera de su contexto. La intro-
ducción de la perspectiva funcional del discurso viene a ofrecer nueva luz a ésta y
otras cuestiones hasta ahora consideradas problemáticas o insolubles incluso. El
estudio de las partículas sólo puede realizarse con éxito dentro del marco de una
gramática textual, donde deben ser tratadas como uno de los mecanismos implica-
dos en el establecimiento de las conexiones lógicas y afectivas pertinentes dentro
del discurso y, por tanto, en la creación de la coherencia interna del mismo.

En efecto, las partículas han de entenderse, primero, como portadoras de refe-
rencias deícticas al entorno textual y situacional, y, en concreto, como marcas au-
xiliares del límite que separa el tema y el rema de la oración, y, en segundo lugar,
como la expresión del comportamiento subjetivo del hablante frente al contenido
de la declaración. Dicho en otros términos, las partículas poseen una doble fun-
ción: la organizativa, primaria y por tanto obligatoria, y la expresiva, secundaria y
por ello facultativa 9 . En virtud de su capacidad organizativa, son utilizadas como
una estrategia para la indicación de las relaciones lógicas entre las unidades signi-

derivado de hipertema', respectivamente. La diferencia con respecto a la división de Keenan & Shief-
felin se basa en que para éstos el tópico del primer tipo de progresión ha de ser exactamente el mismo,
mientras que aquéllos incluyen las relaciones asociativas entre las formas de continuidad temática.

9 Cf. Krivonosov (1965a) 577.
10 Cf. Coseriu, donde se encuentra una comparación entre los valores funcionales de las partícu-
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ficativas y el contexto lingüístico o extralingüístico, y, en este sentido, señalan o
subrayan límites y conexiones dentro del texto y definen el tipo de enlace pragmá-
tico que lo vincula a la situación general I°. Por otra parte, gracias a su valor afecti-
vo, sirven como exponentes de la actitud del emisor frente a su alocución, indican-
do qué partes del discurso han de producir emoción o recibir una atención especial
por parte del oyente 11.

Así, pues, las partículas contienen la expresión de los valores lógicos y afecti-
vos que determinan la posición del hablante ante el acto de habla y se reflejan en
la articulación comunicativa del discurso lingüístico, ámbitos en los que intervie-
nen cualificando o restringiendo la aplicabilidad de la predicación, insistiendo en
la continuidad temática del tópico, introduciendo un tema nuevo o un enfoque dis-
tinto de un referente previo, distinguiendo entre la línea principal del relato y la in-
formación de fondo, reflejando y canalizando la emoción, etc.

Esta descripción, que se ha revelado fructífera en el análisis de las partículas
en lenguas modernas (el alemán, fundamentalmente), podría ser adoptada como
punto de partida para la revisión de las misteriosas partículas griegas. De hecho,
con un enfoque tal casarían bien ciertos datos que aparecen de modo reiterado en
las definiciones que del término "partícula" ha venido ofreciendo la lingüística
griega. Puesto que las condiciones de empleo de las partículas deben remitirse a la
especial interacción comunicativa de cada singular momento de habla, parece ló-
gico que los elementos comprendidos bajo este epígrafe carezcan de significación
propia cuando se los considera descontextualizados. Resulta asimismo explicable
el intento de ponerlas en relación con rasgos suprasegmentales como la entona-
ción o el acento, ya que también éstos juegan un papel destacado en la expresión
de las funciones informativas tanto a nivel oracional como textual. Y, por último,
aquí podría reposar igualmente la justificación de ciertos rasgos formales, por
ejemplo, la tendencia a la enclisis en la segunda posición de la oración, lugar en el
que en un número elevado de casos se encuentra la ruptura entonativa principal de
la oración, que interpone una pausa entre los dos componentes pragmáticos esen-
ciales, el tema y el rema 12.

4. LA PARTICULA ZSE

4.1. Etimología

áé es, junto con Kat , y seguidas por áXki y yáp, la partícula más usada en los
textos griegos. Aparece en toda suerte de textos y su empleo no difiere sustancial-

las griegas y alemanas. Hentschel (1983, 1987: 207-37) y Krivonosov (1965b, 1966) otorgan asimismo
una función delimitadora a las partículas alemanas.

11 Cf. Hellwig, 154-5; Krivonosov (1965a); Weydt; Redondo.
12 Cf. Seiler (1962a); Blomqvist; Steele.
13 Cf. Denniston, 162; Humbert, 397; Leumann, 232.
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mente de un autor a otro o de una época a otra. Sin embargo, el origen etimológico
de Sé es oscuro porque la partícula carece de correspondencia segura en otras len-
guas. La similaridad de sus funciones ha llevado a compararla con la partícula es-
lava 2e, ambas procedentes de una forma indoeuropea *g we, pero el vocablo esla-
vo podría derivar también de *ge y corresponder por tanto al griego yE 13.

Dentro del propio griego es asimismo problemática su relación con ciertas pa-
labras homófonas, a saber, el elemento 8€ que se añade a modo de refuerzo al anti-
guo demostrativo 6, fi, Tó, a los adjetivos y a los adverbios ócros, -rotos. , TI-1).1-

KM (.15(9), TrivtKa, IvOct y gvecv, y el sufijo enclítico de valor alativo que se
añade a algunos sustantivos en acusativo para indicar la dirección del movimiento
14, así como con la partícula 6, emparentada con el latín de, de la que habría exis-
tido ya en época micénica una variante con vocal abreviada y debilitada en inten-
sidad enfática con respecto a la forma primitiva 15.

4.2. Los valores de la partícula 6. Descripción tradicional

La bibliografía clásica describe la partícula Sé como un elemento enclítico
que, en virtud de la ley enunciada por Wackemagel para esta clase de palabras en
las lenguas indoeuropeas antiguas, suele aparecer en la segunda posición de la ora-
ción, o en la posición más cercana a ella que esté libre (por lo general la tercera, si
aquélla se encuentra ocupada por otra enclítica o por la partícula modal (11,) 16.

SUS usos, dejando a un lado el apodótico, se reparten entre el puramente conec-
tivo-confirmativo y el adversativo-contrastivo. En el primer caso se acerca a kat
y TE, las conjunciones copulativas por excelencia de la lengua griega, mientras
que el segundo de los valores, a menudo anunciado por la presencia en la oración
anterior de la partícula correlativa plév, está próximo al de la conjunción adversati-
va diXXá, de la que sólo se distinguiría por la mayor debilidad de la contraposición
expresada 17.

Para Kühner & Gerth Sé fue originariamente un adverbio con el significado
de 'por otra parte', 'por el contrario', que después se convirtió en la conjunción
'pero'. áé sugeriría la relación contrastiva del modo más general, y, por tanto, po-

14 Gonda asocia el uso demostrativo y el alativo, suponiendo para los dos un sentido primario de
énfasis. En contra de esta opinión se pronuncia Hooker, quien, además de sugerir un origen diferente
para ambos, no ve por qué razón el presunto significado deíctico de la partícula alativa habría de espe-
cializarse en la expresión de la dirección, y no en la de la posición. Risch, por su parte, hace notar que
el testimonio micénico apunta a una derivación del sentido demostrativo a partir del sentido adversati-
vo originario.

15 Cf. Meillet & Vendryes, 630; Humbert, 397-8; Leumanit; Risch, 841-3.
16 Esta regla, casi estrictamente respetada en el griego homérico y que se va haciendo más flexi-

ble con el paso del tiempo, admite una excepción notoria: la tendencia a no separar un grupo de pala-
bras que, situadas al principio de la frase, constituyan una unidad fonética o lógica. Para una descrip-
ción minuciosa de las normas que rigen la colocación de las diferentes partículas, cf. Dover, 12-9 y
Blomqvist, 108-31.

17 Cf. Denniston, 165; Poythress, 321.
18 Este elemento ha recibido denominaciones muy diversas: nominativus pendens, nominativo

224



M. ISABEL MARTÍN LÓPEZ

dría usarse para señalar, tanto la contraposición más o menos intensa de dos ele-
mentos (en este sentido, con frecuencia asociada con p.év), como la unión de dos
pensamientos, el segundo de los cuales introduce un dato nuevo o bien recupera y
continúa un discurso interrumpido.

Denniston cree que, excepto en el uso apodótico, Sé es siempre conectiva, ya
indique conexión o contraste, predominando este último valor cuando es precedi-
da por la partícula [tév. Se distingue de la conjunción adversativa itXXá en que,
mientras que Sé enfrenta dos ideas sin dar prioridad a ninguna de ellas, dtXXá pro-
duce la exclusión del primero de los dos pensamientos contrapuestos.

Según Humbert, Sé es en su origen una intensiva débil (frente a la intensiva
fuerte 8-(1) y de aquí derivarían tanto su valor aditivo, restringido después de Ho-
mero y Heródoto, como su valor opositivo, que incluso en el caso más extremo
presupone la coexistencia de las dos realidades en pugna. Los restantes usos, entre
los que se incluyen los inceptivos y apodóticos, se seguirían también del primitivo
valor enfático.

En la gramática de Schwyzer & Debrunner 8é aparece tratada como una partí-
cula que advierte de la irrupción en escena de un nuevo elemento que se opone a
los precedentes: así se explica su empleo en preguntas y respuestas, en paréntesis,
tras vocativos, etc. Su presencia supondría el primer paso en la evolución que
media entre la conexión puramente asindética y la realizada por medio de conjun-
ciones.

Labey, por último, considera la partícula Sé como el equivalente de una pun-
tuación fuerte: es la forma habitual de enlace entre los diferentes apartados de un
relato o una descripción. De la indicación de la sucesión temporal se obtendría un
contenido lógico -a menudo anunciado por la partícula p.év-, que no se traduce
propiamente en una oposición, sino en un matiz similar al de la expresión 'frente a
esto'.

Todas estas caracterizaciones tienen el inconveniente de basarse en análisis
que atienden únicamente a la conexión lógica entre frases aisladas. En consecuen-
cia, la función de la partícula Sé -como la de las partículas griegas en general- ha
de ser revisada en un nuevo contexto metodológico, que tenga en cuenta la reali-
dad del intercambio comunicativo entre diferentes interlocutores y el proceso de
organización pragmática del discurso textual.

5. LA FUNCIÓN DISCURSIVA DE LA PARTÍCULA AE

5.1. Aé como marca de tópico

La técnica habitual para la presentación de información consiste en elegir un
concepto como punto de partida orientativo, el tema, y realizar luego una predica-
ción acerca de él, el rema; por esta razón, el orden tema/rema es la secuencia prag-
mática universalmente preferida en los enunciados de las lenguas humanas. Los
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componentes temáticos, situados al comienzo de la frase, sirven además a la cohe-
sión del texto, al establecer la concatenación entre los diferentes apartados de éste.

El tipo de palabras (o grupos de palabras) a las que en la historia de la literatu-
ra griega antigua -desde Homero hasta la época imperial- se asocia Sé como en-
clftica, y que en consecuencia ocupan la primera posición de la frase, carecen de
uniformidad tanto en lo morfológico como en lo sintáctico. Se trata, ante todo, de
sintagmas nominales o pronominales que funcionan primordialmente como suje-
tos y, en menor medida, como objetos; en segundo lugar, de adverbios y sintag-
mas preposicionales en el papel de complementos circunstanciales de tiempo,
lugar y modo; y, en fin, de participios absolutos o concertados y oraciones condi-
cionales, temporales o, más raramente, comparativas y relativas especificativas.
Mucho menos frecuente es la aparición de 8é tras formas verbales finitas, y, cuan-
do así ocurre, éstas suelen pertenecer a ciertos grupos semánticos que se definen
por su escasa entidad significativa; son, básicamente, verbos de existencia, verbos
presentativos y verbos de lengua, movimiento o envío. Es característica, por últi-
mo, la presencia de Sé en conexión con ciertos patrones para los que la sintaxis
tradicional no ha ofrecido hasta el momento una explicación adecuada: se trata de
una construcción en la que un componente en nominativo 18 (o eventualmente en
uno de los casos relacionales, acusativo o genitivo) se antepone, bien al sujeto gra-
matical de la oración, del que en absoluto puede ser considerado parte integrante,
bien a la conjunción subordinante o al pronombre interrogativo (o exclamativo),
que, según la norma sintáctica, debían ir situados a la cabeza de la oración subor-
dinada o interrogativa parcial que, respectivamente, introducen 19•

Estos constituyentes, diversos en lo que a la morfología y a la sintaxis se refie-
re, alcanzan, no obstante, una relativa homogeneidad al observarlos desde una
perspectiva pragmática: en todos los casos mencionados, nos encontramos ante
componentes dotados de una elevada carga de tematicidad. En primer lugar, es sa-
bido que las lenguas dominadas por la construcción gramatical sujeto/predicado
tienden -en circunstancias normales- a identificar el sujeto sintáctico con el tema
pragmático de la oración, ya que sus atributos referenciales hacen de él la entidad
temática por excelencia del enunciado lingüístico. En segundo lugar, los comple-
mentos circunstanciales, las oraciones participiales y ciertos tipos de oración sub-
ordinada ofrecen el marco temporal, local o general en el que la predicación va a
acaecer o que constituye la raíz de su origen: la situación que especifican se erige
así en punto de partida para la frase y, por tanto, en tópico de la misma. Por otra
parte, el verbo es un elemento esencialmente inadecuado para la transmisión de in-
formación temática, función que sólo puede asumir en el caso de que, debido a su

absoluto, nominativo anacolútico, etc. Cf. Havers.
19 Los manuales describen este fenómeno como una vulneración excepcional de la regla que im-

pone la prioridad de orden para estos elementos gramaticales, pero no son capaces de explicarlo con ra-
zones fundadas.

20 Cf. Fránkel, 198-9; Seiler (1962b) 171; Hellwig, 160-1.
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bajo contenido semántico, realice una aportación informativa de escasa considera-
ción, o bien si su aparición se produce en oraciones parentéticas, pertenecientes al
fondo de la escena, y no a la línea principal de la exposición. Y, finalmente, en lo
que atañe a las construcciones especiales citadas, en las que un elemento se antici-
pa alterando la estructura gramatical de la oración, también ellas responden en de-
finitiva a la adopción de un recurso funcional común, la ubicación en la primera
posición de la frase de aquel constituyente que, con independencia de su función
sintáctica, asume el rol temático y delimita así la orientación pragmática del enun-
ciado.

De acuerdo con el principio de orden de palabras por el que el tema precede
generalmente al rema, la estrategia habitual para el establecimiento de un tópico
consiste en su colocación al inicio de la frase, y, en efecto, la naturaleza de los
constituyentes a los que Sé se une como enclftica parece ser inherentemente temá-
tica. Es probable además que el hablante regulara la organización comunicativa de
la frase mediante la inserción de una pausa entre la emisión del elemento inicial y
la de los restantes miembros, así como mediante cambios en la ubicación de la(s)
cima(s) acentual(es) y en el trazado de la línea entonativa, pero estos fenómenos
son difíciles de investigar para un estadio de lengua carente de documentación so-
nora 2O es razonable suponer que la variada gama de partículas de la
lengua griega pudiera emplearse como un signo adicional de la frontera que sepa-
raba el tema y el rema, y también como una marca de los límites y conexiones ora-
cionales dentro del discurso.

Pues, bien, la partícula Sé en griego es una forma especial de manifestación
del elemento temático. Su función primaria, de tipo organizativo, se encuentra li-
gada al papel del tema en la articulación textual. Mediante el uso opcional de Sé,
el escritor griego indica el modo en que se introducen, se mantienen o abandonan
los temas en el texto, o, dicho en otros términos, señala cuáles y de qué tipo son
las progresiones temáticas que originan la coherencia del discurso.

5.2. Lié como marca del cambio de tópico

En griego la forma habitual de conexión entre dos oraciones que comparten el
tópico es la mera yuxtaposición o la coordinación por medio de conjunciones in-
troductoras de frase, como Kat y oáXXá; y, si bien los valores de éstas se encuen-
tran muy próximos al ámbito de empleo de la partícula enclítica Sé, su función en
el nivel textual parece ser muy distinta. Kurzová 21 , partiendo de un análisis de 112
oraciones del libro I de la Ciropedia de Jenofonte y 56 del libro II de Tucídides,
llega a la conclusión de que las conjunciones introductoras de frase -entre ellas
Kat y ¿tXXEt- sirven primariamente a la conexión interoracional, mientras que las
partículas enclíticas -entre las que, debido a la frecuencia de uso, Sé ocupa una

21 Cf. Kurzová (1978) 52-4; 1979.
22 «Sie signalisierten die Satzgrenze und haben also primar eme abgrenzende, cine trennende
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posición de privilegio- son utilizadas básicamente para señalar el comienzo de una
nueva declaración 22.

En otras palabras, cuando la conexión entre oraciones tiene lugar mediante la
primera de las progresiones temáticas enumeradas por Keenan & Shieffelin, esto
es, cuando el tópico temático o situacional se mantiene en el paso de una oración a
otra, el griego utiliza por lo general las conjunciones Kaí y Ct)J ná, y no la partícula
8é, que se reserva más bien a aquellas situaciones en las que tiene lugar un cambio
en la acción, en los personajes o en el escenario. Esquemáticamente 23:

T 1	R1	 Kaí RIXXet	 T2(=T1)	 R2

La mayoría de los usos tradicionalmente descritos para Sé por las gramáticas
griegas remiten a una partícula conectiva (continuativa o adversativa) que se utili-
za para introducir un nuevo elemento o una nueva sección del discurso. Efectiva-
mente, un examen más atento de los tópicos marcados por Sé hace ver que éstos
casi nunca son correferenciales con el tema de la oración anterior, cosa que sólo
ocurre en el caso especial de que la continuidad temática sea totalmente inespera-
da. áé cumple así una doble función organizativa en el nivel textual: por un lado,
explicita y refuerza la cohesión al marcar la transición entre los diferentes elemen-
tos temáticos, y, por otro, delimita los distintos apartados del discurso obligando
al lector a centrar su atención en un nuevo asunto o persona o a enfocar el enun-
ciado desde una perspectiva nueva24.

La segunda de las posibilidades de conexión textual enunciadas por Keenan &
Shieffelin admite dos variantes fundamentales. En la primera los temas de dos (o
más) oraciones mantienen, sin ser idénticos, una relación basada en la asociación:
hiponímica, hiperonímica, o, más frecuentemente, contrastiva. La existencia del
contraste es, de hecho, la presuposición natural para el empleo de la partícula Sé;
en este caso, es habitual que la primera de las expresiones contenga la partícula
enclítica p.év anunciando y preparando la aparición de la partícula Sé en la expre-
sión siguiente 25 : pév se convierte así en marca de tópico contrastivo, al aislar la
palabra temática que va a constituir la base de una oposición 26 . El esquema sería:

T 1	(Ii¿v)	 R1
	

T2	 •Sé	 R2

und nicht cine verbindende Funktion» (Kurzová, 1979, 88).
23 T= tema (o tópico); R = rema (o comentario).
24 Este valor de la partícula &é ha sido ya ocasionalmente apuntado en estudios de tipo funcio-

nal sobre la lengua griega: cf. Bakker, 213; Panhuis, 33. Ello coincide en líneas generales con las con-
clusiones de Ruijgh (127-35), para quien el valor fundamental de la partícula no es ni el combinativo ni
el adversativo sino lo que él denomina 'transitivo'.

25 Ocasionalmente puede encontrarse yáp en lugar de itév: cf. Kühner & Gerth, 2, 273. También
es posible que si, por hallarse la antítesis suficientemente explícita en el contexto, o por cualquier otra
razón, se prescinde del segundo miembro, a la oración de 1.1.év no le siga una oración con &é: estamos
ante el llamado i.tév solitarium; cf. Smyth, 655.

26 Los remas de ambas expresiones pueden también formar parte de una antítesis, lo que daría
lugar a un doble contraste.

27 Cf. Kühner & Gerth , 2, 437; Smyth, 561.
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La segunda configuración coincide estrictamente con lo que Weil denomina
'marcha progresiva' y DarteI 'progresión temática lineal simple' y consiste en la
conexión del tópico de una frase con el comentario (o una parte de él) de la frase
anterior por vía correferencial o asociativa. El valor limitativo de Sé se hace espe-
cialmente notorio cuando el tópico de una oración es idéntico a la última palabra
de la oración precedente, ya que, de no mediar la partícula, la repetición léxica po-
dría ser malinterpretada por el interlocutor como un error o un intento de autoco-
rrección por parte del hablante. Por supuesto, también aquí, si el enlace se basa en
la antítesis, se dará la correlación i.tév ... Sé :

(11 v)	 R1	 T2 ( = RO	 Sé	 R2

Una figura alternativa, de uso más restringido, es aquélla en la que el tópico
marcado por Sé está anafóricamente (más rara vez, catafóricamente) conectado,
no con un elemento de la oración anterior, sino con ésta en su totalidad, con uno o
varios parágrafos previos (o posteriores) o, en fin, con el texto completo que ante-
cede. El elemento de enlace es habitualmente una forma pronominal neutra, pero
la unión puede realizarse también por medio de una oración de relativo encabeza-
da por el pronombre neutro 8 (a veces 61)27.

Junto a estas clases de progresión temática simple, es posible encontrar pro-
gresiones temáticas complejas de muy variada índole, en las que se combinan
dos o más tópicos. El patrón más utilizado en griego contiene un tópico general
introducido por Sé, al que se asocian dos tópicos contrastivos, normalmente
-aunque no necesariamente- derivados del primero, y marcados por la correla-
ción ['él, ... Sé:

T 1	Sé	 Ri = (T2	 llév R2
	

T3	 Sé	 R3)

En ocasiones nos encontramos con secuencias de este tipo en las que el prime-
ro de los tópicos, a diferencia de los dos que están en contraste, es un elemento
marginal al entramado sintáctico de la oración. Esta estructura tiene innegables
conexiones con la construcción que en chino recibe el nombre de 'doble sujeto',
donde a un tópico pragmático, carente de relación seleccional con la frase, le sigue
otro sintagma nominal, que se une al verbo en calidad de sujeto para constituir
junto con él el comentario de la proposición 28.

Adoptando el punto de vista que sugiere que Sé es usado como serial indicati-
va de que el tópico de la nueva expresión no coincide con el de la oración prece-
dente, resulta fácil ofrecer una explicación para la mayoría de los usos descritos
por la gramática tradicional. áé se utilizaría:

28 Cf. Li & Thompson, 468-9,480-1; Lehrnann, 452; Hagége, 23-9; Somicola, 384-90.
29 Así se explica, por ejemplo, su utilización tras una forma pronominal que sigue a un vocativo
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1.- Para indicar la alternancia de participantes en el diálogo o la aparición su-
cesiva de personajes dentro del drama o de la narración 29 . Este valor es especial-
mente característico de la lengua épica, donde con singular frecuencia encontra-
mos la partícula . 8é conectada con el demostrativo 6, 1), Tó, locución después
fosilizada en determinados giros áticos 30•

2.- Para establecer una nueva fase en el discurrir de la narración o de la argu-
mentación. Es típica la aparición de Sé en fórmulas que marcan la transición a un
nuevo apartado, tales como Nulos. 81 Kat, Z11 81 Kaí, Trpouén. 81 Kaí,
Tequitipiov Sé, diTiov Sé, KEybáXatov 8é, etc. , o como las interrogativas elípti-
cas Tí Sé;, Tíg 8é;, Tuiís. ' 6v; y otras interrogativas y exclamativas 31 ; y en
frases parentéticas que proponen un cambio de punto de vista y, por tanto, un
nuevo encuadre cognoscitivo de la situación (por ejemplo, SoKEZ Sé 'lin, STIXot
Sé pi, etc.) 32.

3.- Para introducir una o varias expresiones que interrumpen la línea principal
del discurso con el objeto de ofrecer información parentética, adicional o explica-
tiva. áé contribuye aquí a la delimitación de la información de fondo transmitida
por estas oraciones, la cual puede, bien aludir a referencias implícitas en el contex-
to anterior o en el conocimiento general compartido por los hablantes, bien incluir
datos de tipo escénico o personal, que, aun siendo desconocidos hasta ese momen-
to, son secundarios para el desarrollo lógico o narrativo de la acción 33 . Es frecuen-
te que en estas locuciones parentéticas la partícula Sé aparezca asociada a verbos
de bajo contenido semántico -sobre todo existenciales, presentativos o de lengua-,
los cuales, por una parte, poseen un indudable carácter temático, y, por otra, sue-
len señalar de por sí la falta de correferencialidad con el tópico de la oración pre-
via. En concreto en el griego del Nuevo Testamento está especialmente extendido
el uso de 8é tras las formas de imperfecto del verbo E191. -1)aav) en frases que
describen las nuevas circunstancias en que el relato debe continuar34.

Pero la partícula Sé puede, además, ser un indicio de que en el interior del
texto ha tenido lugar, no un mero cambio de escena, personaje o punto de vista,
sino una discontinuidad de mayor envergadura. Ello ocurre fundamentalmente en
dos ocasiones, que a grandes rasgos vienen a coincidir con las dos últimas progre-
siones temáticas enumeradas por Keenan & Shieffelin: la que reintroduce un tópi-
co ya conocido y la que enuncia un tópico completamente nuevo.

cuando en una alocución se produce un cambio de interlocutor: cf. Kühner & Gerth, 1, 51; Humbert,
398-9; Schwyzer & Debrunner, 562, Ruijgh, 132-3.

30 Ejemplos pueden verse en Kühner & Gerth, 2, 264; Thompson (1939b); Humbert, 398;
Smyth, 286; Thrall, 55-7; Poythress, 325.

31 Cf. Kührier & Gerth, 2, 263; Denniston, 173-7; Schwyzer & Debrunner, 562; Smyth, 644;
Blomqvist, 147.

32 En este sentido se utiliza Sé en el lenguaje de la filosofía para introducir la premisa menor del
razonamiento silogístico: cf. Humbert, 401.

33 Cf. Kühner & Gerth, 2, 269, 274-5; Denniston, 169-70; Smyth, 644; Ruijgh, 166-7.
34 Cf. Thrall, 61-2; Poythress, 326.
35 Kühner & Gerth, 2, 263, 274-5; Denniston, 182-3; Humbert, p. 4 .00; Smyth, 644.
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En el primer caso estamos ante el llamado Sé resumptivo, que se emplea -de
modo similar al latín autem- para recuperar tópicos interrumpidos o abandonados
en un punto del discurso previo a la oración que precede inmediatamente. Por
medio de esta construcción se retorna a la línea principal del relato o del razona-
miento tras una digresión, sobre todo cuando la longitud o la complejidad de ésta
han originado un anacoluto, o se recoge un término que había sido seleccionado
con anterioridad para la realización de un comentario ulterior35.

En segundo lugar, Sé sirve a la delimitación de unidades textuales de nivel su-
perior: un parágrafo encuadrado en un marco temporal o local totalmente nuevo,
un nuevo episodio narrativo protagonizado por un personaje desconocido hasta
ese punto, un discurso en estilo directo, o, en fin, el propio texto en sí. Es lo que
tradicionalmente se conoce con el nombre de Sé inceptivo. Su aparición suele
estar vinculada a la presencia de sintagmas nominales de naturaleza abstracta fal-
tos de conexión sintáctica con la oración que encabezan, los llamados nominativo
y genitivo temáticos y el acusativo de relación, que, mediante esta estrategia, ad-
quieren el carácter de un título, que identifica con claridad el tema del discurso (o
de un fragmento del mismo) 36.

6. CONCLUSIÓN

áé es una partícula enclftica utilizada en griego como marca adicional del tó-
pico no correferencial, y cuyas funciones están estrechamente ligadas a las tareas
del tema en la organización del texto. Las formas que introducen el tipo más
común de frase en la lengua griega sirven básicamente al establecimiento de la
progresión temática que en cada punto del discurso explicita y refuerza la cohe-
sión interna del mismo. La partícula Sé, situada tras el tópico de la frase (o tras la
primera palabra de éste), promueve el enlace entre las diferentes expresiones y
apartados que constituyen el texto. Por otra parte, la naturaleza esencialmente no
correferencial de los tópicos unidos por Sé exige del lector un cambio en el punto
de enfoque de su atención, y por ello esta partícula actúa también como exponente
de la presencia de un límite dentro de la cadena discursiva.

El uso de la partícula Sé responde, pues, a una doble finalidad, delimitativa y
cohesiva. En efecto, las unidades conectadas por Sé señalan el inicio de un frag-
mento textual que versa sobre un tema nuevo o se encuadra dentro de un nuevo
marco escénico o lógico, pero al mismo tiempo, debido a su naturaleza esencial-
mente tópica, articulan la progresión temática destinada a la obtención de la nece-
saria coherencia en el interior del discurso. Es precisamente de esta doble función

36 Kühner & Gerth, 2, 262, 263; Havers; Denniston,170-3; Humbert, 399-400; Verdenius;
Tiran, 59; Horst; Poythress, 333-5.
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organizativa de la partícula Sé de donde derivan los valores continuativo y adver-
sativo que tradicionalmente vienen siéndole asignados.

Por otro lado, teniendo en cuenta que la información transmitida por un tópico
no correferencial puede, en ocasiones, por lo inesperada, o por la fuerza del con-
traste, resultar sorpresiva para el interlocutor, es fácil también comprender por qué
una corriente de la opinión tradicional ha querido ver en el inicio de la frase una
posición natural de énfasis dentro de la oración griega, y cómo, a partir de aquí, se
han entendido como enfáticos ciertos usos de la partícula 8, y se han utilizado
tales casos como argumento central en la demostración de la supuesta relación eti-
mológica y semántica con la partícula SV1, que, como es sabido, se emplea en con-
textos especialmente dominados por la emotividad. Sin embargo, Sé -como la
mayoría de las partículas- carece de sentido propio y su significación no es sino el
resultado de los diferentes matices que su empleo como marca de la discontinui-
dad tópica le otorga en cada peculiar contexto de habla.
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